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El m.ís antiguo monumento del nuevo idioma, 
inglés, son las hermosas baladas populares en que la 
épica se espacia con sencillez, frescura y fuerza. Por 
teatro tien~n el país limítrofe entre Inglaterra y Escocia, 
conocido por sus a\'entureras y eternas luchas. En som­
brío fondo, pero clara y valientemente perfiladas apare­
cen las acciones heroicas: resuena el fragor de los com­
bates y el interés crece por la intervención de ·seres 
sobrenaturales. Pero también el humor comienza á re­
clamar sus fueros ; y aparecen tocadas blandamente las 
fibras sensibles del corazón. En medio de esos campos 
aterradores y sangrientos ya sabe coger sus rosas con 
delicada mano el amor. 

3. La poesía erudita del primer período sucumbió 
á la influencia de las literaturas extranjeras y antiguas. 
Imitóse a los troveros franceses y á los italianos. 

4. Creó la lengua culta y la literatura nacional 
GODOFREDO CHAUCER 1 (¿ I 340 ?- 1400), poeta de pu• 
)ido y robusto ingenio; que fué paje real; se distinguió 
por sus conocimientos y talento diplomático y gor,ó el 
favor de los reyes y el aura popular. Carece Chaucer 
de originalidad ; pero sabe traducir é imitar muy h,ibil­
mente. En su mejor obra, Cuentos dt Ca11torbery (poema 
incompleto), pintó con tal humor, variedad, abundancia 
y viveza ele colores toda una galería e.le retratos, que 
tiene relativa originalidad. Á Boccaecio pertenece la idea 
inspiradora y al mismo y á otros ca'li toda esta discorde 
:-;eric de historietas; las cuales se refieren, para entre­
tener el ocio del camino, unos romeros que ván al se­
pulcro de Santo Tomás de Cantorbcry. Ko es poca la 
obscenidad ele los Cuentos; aunque les sirve de cir­
cunstancia atenuante la ruda sencillez de costumbres 
de aquella edad. 

1 l'r.: ch:i,cr. 
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5. Nada valen los imitadores de Chaucer. Pero me­
recen ser honrosamente nombrados los poetas populares 
caballerescos de Escocia, que cultivaron la balada y la 
crónica épicas. 

CAPÍTULO IIT. 

SEGUNDO PERÍODO. 
(1500-1650.) 

I. En el siglo XVI comenzó á respirar Inglaterra 
los aires de la paz, que alentaron después de la secular 
y sangrienta guerra civil entre la Rosa blanca, de York, 
y la roja, de Lancaster 1• Desarrolláronse la letras, que 
necesitan de tranquilidad y bonanza. Y la rica savia 
nacional de la llamada alegre 1.1ieja Inglaterra produ­
jera, sin duda, con gran rapidez opimos frutos literarios 
si no retardaran su vital impulso el despotismo y la 
cnieldad del sanguinario y brutal libertino Enrique VIII. 
El tiránico reinado de Isabel no favoreció tampoco el 
desenvolvimiento de la literatura, él;unque no le fué tan 
adverso como el ele Enrique; y no pequeflas barreras 
le opuso el protestantismo, que es de suyo poco poético, 
é incapaz de ensanchar el corazón ni de levantar el 
espíritu, como la religión católica. 

2. Pero la vitalidad del pueblo era grande ; vivos 
estaban los recuerdos de un pasado glorioso, y la mano 
del Yerdugo que convirtiera la Inglaterra al protestan 
tismo, no había podido arrancar del corazón del pueblo 
las reminiscencias de tiempos mejores, ni viciar del todo 
la atmósfera religiosa , que era todavía católica. Aspi­
rábanla, sin reparar en ello, muchos de los grandes in­
genios de la época, ;i tal punto que de algunos, como 
Shakespeare, no se sabe si fueron ó no protestantes. 

1 J'r.: lénqucslr. 
JU1m~HNN1 llis1oria de la lit<ralura. }:.d. o ,s 
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3. Podrían aquí mencionarse muchos 
tratara de escribir una detallada historia 
inglesas. Nos contentaremos con observar que, excep­
ción hecha de la poesía vulgar del primer período, 
todos los escritores son eruditos, que imitan á los 
antiguos y las ricas literaturas del mediodía, ciñéndose 
poco menos que servilmente á sus modelos. Ninguno 
de estos nombres goza ya de fama literaria; ninguno 
bastaría ni con mucho á justificar el fastuoso epíteto 
de áu,-eo, que para sí reclama el siglo XVI. Puédesele 
dar tal dictado sólo merced á los esplendores que en 
su teatro difunde la sublime figura de Shakespeare y 
merced á la majestad con que en medio de él se alza 
la veneranda sombra de Milton. 

4. Como todo el teatro moderno, trae el inglés su 
origen del culto católico. Eran primitivamente religiosas 
las piezas teatrales y considerábanse como parte de las 
festividades eclesiásticas. El dogma se representaba por 
medio de la alegoría. Poco á poco entró en los domi• 
nios del teatro místico , la moral, y con la moral , el 
elemento profano. Los primeros y toscos ensayos clra­
máticos, muy escasos de acción , fueron pronto rcem· 
plazados por piezas más regulares y animadas. Cons­
truyéronse teatros especiales y el sencillo y pobre apa· 
ralo escénico cedió el campo á la pompa que comen­
zaron á desplegar las tablas. En el reinado de Isabel 
apareció definitivamente formado el teatro, que conservó 
su carácter nacional. La traiasformación y pulimento de 
la basta escena popular, fué la obra meritoria de los 
precursores de Shakespeare. 

5. Entre ellos es acreedor á ser honrosamente ci• 
tado CRISTÓBAL MARLOWE 1 (1564-1593) ' hombre 
de ingenio y carácter volcánicos. Tiene su numen algo 
de la atrevida fantasía csquileana. Mas fáltale el critc,io. 

1 l'r.: mnrlo. 
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Por lo cual se tornan á menudo en extravagantes Y 
grotescas sus fuertes concepciones. ~?nense de relie~e 
sus buenas y malas calidades dramaticas en su Judzo 
de Malta. 

SHAKESPEARE 1• 
6. Fundado así el teatro nacional , faltaba sólo un 

ingenio superior que reflejase con fidelidad todos_ los 
matices del carácter del pueblo y los encarnase en tipos 
aenerales que viviesen tanto como la humanidad. Re-
1:> ' suelto el doble y dificilísimo 

Fig. 44. Shakcspcare. 

problema, quedaba realizado 
el ideal de la gloria escénica. 

Resolviólo, y por estu­
penda manera, con la risa 
en los labios y armado el 
brazo con la pujanza de los 
titanes, el genio de Guiller­
mo Shakespeare 2 ( 1 5 64 á 
1616;-fig. 44). 

NacióShakespeareenStrat­
ford, de padres plebeyos, 
que á fuerza de trabajo ha­
bían adquirido un pequeüo 
caudal; el que en la infancia 

del poeta vino tan á menos, que no parece destitufda 
de fundamento la tradición que refiere cómo su padre 
se vió obligado á retirar de la escuela al niño, á fin de 
que le ayudara en su oficio 8• 

7. Al discutir la cultura de Shakcspeare, suelen ~1acer 
mérito de dicha especie sus biógrafos; aunqu~ mfu~­
dadamente, porque descuidada ó no su educación pri­
mera, prueban hasta la evidencia sus obras que conoc/a 

t I'r.: dtécspir. 
2 .\1:1~ com·clo que Shakspcarc. . 
s l'ritnl'ro fué fabricanlc ele ¡:unntc~, mcrcnrlcr ele lnnrts 111,t~ larde. 

18. 
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la antigüedad clásica y que pocos á 1a sazón le igua­
laban en saber. Casóse á la edad de dieciocho afios 
con una joven mayor que él; y no fué su matrimonio 
feliz. Parece que en su juventud se entregó á una vida 
disipada y un tanto viciosa. 

8. Movido tal vez de su afición á la pqesía y al 
teatro; tal vez también del tedio que sentía por su hogar, 
trasladóse á Londres é hfzose actor y poeta dramático. 
Pronto creció su fama, y con la fama, los honorarios; 
de tal manera que poco á poco logró reunir conside­
rables facultades. En Londres dejóse arrastrar nueva­
mente por el torbellino de las pasiones y por el general 
desenfreno de las costumbres. Las huellas de esta vida 
licenciosa han quedado impresas en sus dramas: no es­
casean en ellos los pasajes lúbricos; que tal cual vez 
degeneran en obscenos. 

9. Sin embargo , es sano y noble el fondo de sus 
piezas, corno era sano y noble su corazón. Vivió rodeado 
de amigos cultos y generosos, que le admiraban y alen­
taban en su carrera. El renombre del poeta, el favor 
popular y el entusiasmo del público aristocrático, fueron 
en constante aumento, hasta convertirle en árbitro de 
la escena. En vano combatióle la escuela erudita, con 
el sabio pero frío poeta dramático BEN JONSON t 

(Ben= Benjamín) (1573-1637) al frente. En vano se 
empeñó en hacer caudal de las múltiples irregulariclacles 
ele Shakespeare, de su mal gusto, su alambicamiento, 
hinchazón y groserías. El público, sojuzgado por la 
potencia y lucidez de su ingenio, todo se lo perdonaba. 
Y aun ahora, por más que condene la crítica enérgica­
mente tan graves defectos, consicléralos el vulgo literario 
como pequcfios puntos opacos que apenas se perciben 
en medio de la vivísimn claridad de esos cuadros im­
perecederos. 

I l'r. : ,yon~n, 
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Así continuó Shakespeare sefioreando el teatro na­
cional é ilustrándoio con una larguísima serie de o~ras 
maestras hasta los dos ó tres últimos años de su ,·ida. 
Cautivó á los de su tiempo y cautiva todavía al mundo, 
que le admira, no menos que su patria, y le proclama 
uno de los mayores genios dramáticos de tod?~ los 
siglos. Rivales tienen sus portentosas dotes esce~1cas; 
superiores, no. En arte cede á muchos: en geruo, a 
ninguno. 

10. Con efecto, el cielo le había dotado de todos 
aquellos envidiables dones que ha menester el drama­
turgo para cumplir idealmente su el_evada _como ardu~ 
misión : fantasía rica y creadora; pastón ardiente ; sensi­
bilidad profunda y delicada; conocimi~nto cabal de la 
naturaleza humana y de cuanto se encierra en el cora­
zón del hombre y de cuanto le agita; y, finalmente, 
una razón bastante serena y poderosa para ordenar tan 
diversas facultades, fijarles límite y hacer que ?bren de 
consuno y en perfecta armonía y toquen así a la per­
fección del arte. A más, dispone Shakespeare de un 
humor inagotable y una ingeniosa ironía; ironía Y humor 
que atinó á poner felizmente en jue~o y _con los ;ual~ 
dió golpes magníficos, hasta en las s1tuac10nes mas tra· 

gicas y terribles. , . . . . . 
1 r. Ninguna dificultad dramat1ca 1~tim1da ~l _gemo 

del poeta; ninguna valla detiene su violenta e mean· 
sable carrera. Su meta es el mundo entero: la natura­
leza. humana con toda su grandeza asombrosa Y SU 

asombrosa pequeñez, sus hondas tiniebla~ y su fulgen~e 
luz sus risas y sus lágrimas. Todo este mmenso cuadio 
int~nta reflejar el dramático en el cristal de su escc• 
nario. Y todo el cuadro reverbera al vivo en él. 

Es la gran tragedia de 1 a vida humana, donde !º 
cómico no falta jamás. Por esto, lo mezcla el poeta sm 
cesar con lo trágico. Lo sublime y lo ridículo; lo es· 
pantable y lo sentimental; lo patético y lo burlesco se 
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suceden como en fantástico juego, que sacude todas 
las cuerdas sensibles del alma, hasta producir al fin una 
soberbia armonía. La peregrina ley de l~s contrastes 
no era en lo antiguo desconocida. Ya Homero había 
sacado de ella no poco partido. Pero á Shakespeare 
corresponde el mérito de haberla aplicado en toda su 
ext:nsió~. y magistral~ente al teatro; aplicación que 
ennquec10 el arte, hac1endole retratar mejor la vida real. 

12. Con habilidad insuperable explota el rico ve­
nero de las antítesis y con él compensa y mitiga las 
hondas emociones que á cada paso excitan sus som­
brías pinturas. De súbito suele lanzar en ellos un rayo 
de brillante y suavísima luz: en medio de los horrores 
aparecen figuras encantadoras, como Ofelia, Desdémona, · 
Miranda. 

I 3. Mas nunca sufre la verdad ; siempre es la vida 
entera, el hombre entero quien obra en el drama de 
un modo tan humano que la ilusión es perfecta. En 
esta constante, cabal, pero al propio tiempo hermosa 
realidad, brilla sobre todo la grandeza de su genio ; la 
cual pasma por la variedad infinita y el fuerte é inde­
leble colorido de los caracteres que pone en escena. 
En ellos recorre toda la enorme escala de las fisonomías 
morales humanas, desde las más horripilantes, como 
algunas figuras de sus aterradoras tragedias ,Macbeth 1, 
f I amlet 2 y Lear 6, hasta los tipos más puros y casi 
angelicales. 

14. Á la creadora fantasía de Shakespeare no bastó 
el mundo real, que nadie ha acertado á reproducir 
como él. Comprendió que la imaginación humana 
gusta de las doradas ilusiones y se aduerme deliciosa­
mente en ellas. Con caprichosos y graciosísimos co­
lores dibujó el mundo de la ilusión en el Sueño de 
noc/u estival. 

1 Pr.: mácbeclh, :i Mmlet. a !ir. 
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Ensayóse también , aunque sin superioridad, en la 

comedia. 
El Romeo, obra de su juventud, ha sido excesivamente admirado. 

1 5. Extraña suerte ha corrido y corre todavía la 
gloria de Shakespeare. No obstante su fa_ma Y 1~ ad­
miración de sus contemporáneos, transcumeron mas de 
cien años antes de que se le erigiera un monumento 
nacional. Después, casi volvió á caer e_n ~1:'ido hasta 
fines del siglo XVIII; época en que prmc1p~ó su reha­
bilitación. El siglo XIX ha hecho su apoteosis; pero la 
ha hecho á veces de tan exagerada manera que la 
reacción está comenzando y eminentes críticos se en-
sai'lan nuevamente en él. . 

Tan distantes de divinizar al poeta como de depn-
mirle, digamos todavía que su inmenso genio hace ol­
vidar en cierto modo los numerosos y, graves defectos, 
que ya tenemos indicados, y alcanz~, a pesar de ellos, 
)os más espléndidos triunfos artísticos. Pero e:t~ n? 
basta á disimular sus errores, ni mucho menos a JUStl· 
ficarlos ó á hacer su elogio, como algunos han preten­
dido. Divinícese al genio shakespeariano : lo merece; mas 
no se divinicen sus defectos. 

Mér. princ. : caracteres y verdad. 
Def. princ.: mal gusto. 
i6. Fuera de Ben Jonson, reprcsentnnte de In dcnomi?adn tmttla 

clásica (al cual ya mencionamos), cultivaron el drnmn varios contem­
poráneos de Shakcspeare, entre quienes sobresale Webster 

1
, l'cr~ 

dicha escuela carece de nnturnlidad; no bu,ca más . que el efecto } 
hace alarde á menudo de la más repugnante corrupción. 

' MILTON 1• 

17. El segundo de los grandes poetas ingleses, aun­
que incomparablemente menos grande que Shake~peare, 
es Juan Mílton (16o8-1674; -. fig. 45~, londi~iense_; 
quien, tras de cursar letras, estudiar las literaturas clás1-

1 Pr.: gUéb,ter. 1 miltn. 
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Fig. 45. Milton. 

cas y profundizar sus conoci­
mientos teológicos, escribió 
poesías de poquísimo Yalor. 
Pronto le arrojaron á la 
polémica las agitaciones po­
líticas de aquellos tiempos 
turbulentos. Ardiente repu­
blicano, atacó á la Iglesia 
del Estado y con ella al 
Estado mismo. Su oposición 
le enemistó con la familia 
de su mujer. Mientras la 
suerte sonrió al gobierno, 
trató á .Milton esta familia 

de vrnana manera. Y cuando le fué adversa, vengóse 
de ella el poeta amparándola y protegiéndola. Durante 
todo el gobierno republicano desempefló el alto puesto 
de ministro de Estado en el departamento de negocios 
exteriores, y continuó defendiendo con energía y fuego 
la causa republicana. Parece que el excesivo trabajo 
que se impuso al escribir una defensa de la república, 
le hizo perder totalmente y para siempre la vista. Á 
cuya desgracia se agregó la de perder su empleo, 
cuando cayó la república, y de sufrir una prisión po­
lítica. El nuevo gobierno se esforzó por ganar para su 
partido tan importante pluma y le ofreció su antiguo 
puesto. Instábale su mujer á que lo aceptase; pero él 
jamás consintió en hacerlo, limitándose á contestarle: 
«Tú querrías pasear en tu carroza, como otras mujeres; 
y tienes razón; pero no menos razón tengo yo al querer 
vivir y morir como hombre de honor.» 

18. Retiróse á la \·ida privada y se consagró á reali­
zar un acariciado proyecto poético de su juventud : el 
de escribir una epopeya sobre la caída del primer 
hombre. Era bastante elevada su alma, bastante fuerte 
su imaginación para dar afortunadamente remate, como 
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. . 5· embargo no supic-1 dió -í. su hermoso destgmo. m ' t . 0 
• ' . obra y apenas encon ro 

ron s~s coetáneos apllre~:rp;ugara un honorario de cinco 
un editor que por e ª 
libras esterlinas. 

19 Es el Paraíso perdido (que así se Il~m¡a· la 
· ~ l' • que la tnst sima 

epopeya) un v~sto poem; te~s~f~~m~~ada á un tiempo 
escena del pnmer peca o d d lt 'nfierno y de los 

1 · · t os resplan ores e Por os s101es r , . fl · de la ventura 
, íd . el melancohco re eJO 
angeles ca os, por . 

1 
d claridad de la 

del paraíso y la leJana y conso a ora 

Redención. . lá · y prolijas 
p 's que las reminiscencias c s1cas 

or . ma , . rturben la marcha del poema, . 
disertaciones teolo?'cas P: . . aun ue lo hacen sobre 
no impiden su maJestad ep1ca, ql h' 1 , 

. Ví . 1 además a me rnzon. 
manera monotono. cia o, ' 1 b 'd~d los carac-

Sostienen , por otra parte' su ce ~a :~ra belleza del 
teres, la perfección de lbos ct:~os l~s retratos de Sata-
1 uaJ·e Admíranse so re O , 

1 
d 

e~g d. 1 ' gele~ rebeldes como asin1ismo os e nas y e os an • 
Adán y Eva. 

Notables bellezas, aunque inferiores á las del 
20. • d'd ostenta su Paraíso raupcrado; poema Paraíso per I o, . 

que compuso en su vejez. 
l\1ér. princ. : majestad y caracteres. 
Def. princ.: monotonla y mal gusto. 

. . d la J lesia de Inglntcrra' en parti-
21. A 'las sectas religiosas e g · . pintó con fideli-

. ridículas cxagernc1oncs, 
culnr á los puritanos y sus in monotonía, Samuel Butler 1 

dad y muy buen humor! ª'.mqtt:: : ,eya hurlc~ca' lludi/nas '· Es 
(1612-1680)' e1~ su m~ompt Qui~t; así en lns líneas carnctcrísti­

visihlc en elln ~n mllucnc:~n d:abnll:ro Íiudibras y de su cobarde e,• 
cas del dogmahiante Y n bo· corren. 
cudcro Rnlph, com~ en las aventuras que iun s 

1 Pr.: b.:111lcr. t hiúdibms. 
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CAPÍTULO IV. 

TERCER PERÍODO. 

(1650-1800.) 

1. Poesía. 

1 · Con la decadenc· d ¡ 
la de la literatura in 11:sa e L:eatro, 'come~ó también 
deci6, hasta fines delgsi 1~ XV poesta. nacional enmu­
á la poesía artifi . 1 g III, cediendo el puesto 
rrupción espanto:ª d[ trtesana. Prod~cida por la co­
filosofía incrédula y r, as¡ codstuHmbres mglesas, por la 
1 

• . invo a e obbes y d L k 
a umtación francesa ( 1 e oc ·e y 

y corruptor la literatur:n d: ::e ~en)'.ª de conve~cional 
sobre las letras una atmósfera dnecral , comenzó a pesar 

. pomo. 
2. Discípulo del t h I . . 1 es rec o c as1c1smo francés . . . , 

a nueva escuela JUAN DRYD i , 1mc10 
lírico y satírico del . EN (1631-1700), poeta 
pero pobre d , . 1?eJ~r, gusto y de brillante forma. 

e 1magmac1on y má b ' 
sentimiento. s po re todavía de 

Á la postrera parte de su vida (d 
versión al cat li · ) · espués de su con-

o cismo pertenecen s · 
poéticos, como los Cuentos colecció:s ~eJores ~rabajos 
cuadros, en elegante vers~ nar~c1ones y 
verdad IJáll Y llenos de animación y 

. ase entre ellos su más . . 
ducción' la Fiesta de Ale ·a11dro , msp1rada pro-
1~1tísica, la más célebre oda ~n 1 , o el poder de la 
sinfonía lírica 2. g esa Y á la vez una gran 

3. ALEJANDRO POPE 1 (I688 I ) . . , 
impreso por Dryden á 1 1

. - ~44 stgmo el rumbo 
. a 1teratura inglesa l ta 

verttrse en el verdadero . f¡ • d , . 1as con-Je e e esa especie de clasi-

1 Pr.: draidn. 
t N . otnlilc tnmhién por haberla es 't 

en música llande!. cri o en su vejez, y puéstola 

• Pr.: pop. - Igualmente católico. 
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cismo y ejercer una como dictadura literaria. Poseyó 
no pequeñas riquezas, adquiridas principalmente por una 
mala traducción de la llíada, y vivió rodeado del respeto 
de su pueblo. Su vanidad, estimulada por los extra­
ordinarios aplausos que se le tributaban, traspasó todo 
límite. Á nadie era permitido atacar su soberanía litera­
ria. Quien osaba hacerlo, pagaba caro su crimen; pues 
Pope era bastante satírico y maligno para vengarse del 

audaz y humillarle. 
4. Entre los ingenios británicos de segundo orden 

ocupa distinguido lugar y en la belleza de la forma no 
cede á ningún poeta de su nación y tiene en Inglaterra 
pocos iguales. Sin carecer ni de fantasía ni de senti­
miento, descuella, sin embargo, sólo por la gracia 

y el arte. 
5. Por el arte y la gracia sefiálanse, en efecto, sus 

poesías y poemas didáctico-filosóficos y más aún su ad­
mirada epopeya cómica, El robo del cadejo de cabello; 
en que, con mucho donaire y donosura, canta una 
curiosa niñería del mundo aristocrático de Inglaterra : 
una grave enemistad nacida de haber infringido un lord 
las reglas de la conveniencia, cortando un gracioso ca­

dejo de cabello á una noble miladi. 
6. En su célebre epístola de Heloísa á Abe/ardo 

tomó de las cartas originales latinas los pasajes más 

conmovedores. 
Mér. princ. : forma poética y arte. 
7. Diversa corriente literaria arra.~tró é Santiago Thomson 

1 

( 1700· 1748); el cual, en sus poemas didácticos, Est11cio11es, cantó 
la hermosura de la naturaleza. No le falta ni colorido ni sentimiento, 
y con verdadera maestría describ<' el invierno de los países septen-

trionales. 
8. De~prendióse también de las influencias clásicas reinantes 

Eduardo Young' (1681-1765)¡ á quien sus desgracias domésticas 

inspiraron la, Jlltdiladones 111,ctur,ras; elegías sohrndo largas, de arti­
ticioso 6 hinchado estilo, mas no desprovbtas ele rasgo, scntimentnlcs. 

1 rr. : tomsn. 1 yeung. 



1.ITF.RA'fllRA D1GLT-:SA. 

2. Prosa. 

1. Influyeron poderosamente en el desarrollo <le la 
prosa y del gusto literario las publicaciones periódicas 
semanales, que introdujo en Inglaterra Steele 1 (1671 á 
I 729) y que obtuvieron mucha boga 2• Steele redactó 
en común con JOSÉ ADDISON' (1672-1719) el Spcc­
tátor ( espectador). 

Finamente irónica es la acabada forma de en­
trambos. Dotado de inventiva, creó Addison muchos 
tipos caractensticos ; en los cuales se inspiró la novela 
inglesa. 

2. Mucho difiere de la de Addison, la sátira de 
JONATAS SWIFT (1667-1745), ministro anglicano, de 
carácter en extremo voluble y no poco \'illano. Su vida 
fué una perpetua contradicción , que no le permitió al­
canzar la serenidad que ha menester el escritor para 
ser artista. Todos los días quemaba lo que la víspera 
había adorado. Andando el tiempo, su misantropía fué 
convirtiéndose en achaque mental y éste en incurable 
locura. 

3. El dardo de su sátira lleva siempre veneno. Es 
político de preferencia y á menudo impío, basto, sin 
pulir, pero mortal. 

El espíritu de Swift vive en su popular novela có­
mico-grotesca, Viajes de Gul/iver •; la cual, con ser 
del todo fantástica y un tejido de alusiones políti­
cas, para nosotros ininteligibles, se Ice aun hoy día 
con interés. 

Llámala el filó~ofo Colcriclgc ª 1111 Ra/Jelais á mas ( Anima .Rnódnrsi 
haóita11s in riuo), y Thnckcray •: rni1111s dt Ull palacio i11cmdiatlo. 

4. Célebres se hicieron por su acerada y elocuente 
sátira política y su verdad las Cartas de Jui'uits (1768 
á 1773), escritas probablemente por sir Felipe Francis. 

1 
Pr.: stil. 11 El S/iutc1tor expendía 20.000 ejcmplnr<'s. 

• édisn. 4 gué111iver. b cólericlj. • dhéqucrc. 

LITERATURA INGLESA. 

t , . de Swift pertenece , 1 t a escuela sa mea 
5. A a ose 8 ) buen prosista , pero 

SAMUEL JOHNSONI (1709-17 4 

crítico literario mediocre 2. . in lesa y diéronle 
6 Enriquecieron la htcratu.ra g os de 

. . s escntores romancesc mucho lustre los egregio 

la época. , 1 _ género en que tan fe-.. , ¡ era de la nove a I). 
Imc10 a ' IEL DEFOE' (1661-173 ' 

cunda es Ingl_a~erra- ~t:Nlibro ele aventuras, Robinson 
cuyo famoso e rnteresa bl t• por los extraños ca­

! . . ado proba croen t: 
Crusoe , 111spir (S lk' k) alcanzó inmensa 

d un marinero escocés e ir . ' 
sos e . erables imitadores. 1 · dad y tuvo mnum 

1 popu an , . mó los argumentos l e 
7 De la vida domestica to 68 I .,.r; I) . las 

. EL RICHARDSON& (1 9- ¡v . , 
sus novelas SAMU . demás moraltzaclo-

monótonas Y poi . · 
cuales, aunque . el mérito ele presentar art1st1-
ras y extensas. tienen ' sencillas escenas <lo-

d l asta de las mas · . 
cos cua ros, l d . . . fluencia en los destmos 

, t'cas. " eJ·crcicron ec1s1va 111 mes 1, , J 

de la novela europea. . <l alcs de Richardson, 
8. De las regiones _so~ra~o t ~cel~ntes cuadros de 

bajó á la realidad' ch bu Jan o _e~ dolos con oportuno 
actercs y amcm7..an · o 

costumbres y car ¡· t ENRIQUE FIELDING 
l ·stc el nove 1s a . . d· é inocente c 11 

• y, , 1 ó flrstona L 
(1707-1754) , autor del T(l1ll o1us 

un expósito. 11 ' la novela humorística LORENZO 
9 Deseo o en ' b no sobre· . 1768) . tan mal hom re coi STERNE8 (1713- ' 

saliente escritor. 1 1 ovcla v la decencia en 
. l la trama e e a n ' J • 

Dcscu1c a , ' 1 1 ~ . na como un cp1so-
su Tristram Shamiy o; de cua o11 ' 

1 Pr . i!ionsn. . (l l ¡- ) . que fué popular en ~u 
t M:i~ mediocre nún es TTugo Bln1r > ' ,r • 

tiempo. • r·1ch:írclsn. a fílcling. 
l.,., • crusó. 

s Pr. ; < llu, o tri,traim dinlllli, 
7 djon,. s ,1mrn. 



286 LITERATURA INGLESA. 

dio el Viaje sentimental; pero compensa la flojedad 
del relato con reflexiones humorístico-sentimentales sobre 
todas las ridiculeces y miserias humanas. 

JO. Ningún escritor tan amable como OLIVERJO 

GOLDSMITH 1 
( 1728- r 77 4) tiene la literatura inglesa. 

Retoño de una familia pobre, tuvo que luchar toda 
su juventud contra la esquivez de la fortuna; quien á 
la postre, le sonrió, deparándole una existencia holgada, 
que le valieron sus escritos poéticos y particularmente 
su popularísima novela idílico-sentimental, el Vicario de 
Wakejield2

• Es el Vicario un sencillo y gracioso libro, 
que relata la historia de un pobre é ingenuo cura ele 
aldea: sus vicisitudes, pesares domésticos, é inquebran­
table fe en la Providencia; cuenta Goldsmitb en cierto 
modo su propia vida y pinta su bello carácter. 

I I. Merecida fama adquirieron como oradores par­
lamentarios y hombres de Estado: el fogoso BURKES, 

el elocuente FOX, que á la edad de veinte aiíos era 
ya notable orador político ; los dos esclarecidos políti­
cos GUILLERMO PITT (padre é hijo); de los cuales el 
último, no menos grande que noble, era eximio jefe 
ele partido y respetado presidente del ministerio de 
Inglaterra á los veinticuatro años de edad. 

r 2. De buen estilo, pero escasa crítica es la lfisto­
ria de Inglaterra, del filósofo escéptico DAVID HUME• 

( 171 r -1776). Supérala, no en crítica, mas en elegan­
cia de forma é interés de narración, la Historia de ./.:,s­
cocia, del clérigo anglicano GUILLERMO ROBERTSON 6 

(1721-1793). Á entrambos aventaja EDUARDO GIB­

BON 6 (1737-1794); que escribió, con vasta ciencia 
- no exenta de graves y numerosos errores 7, - con arte, 

1 
l'r. : góldsmit. 1 gUécfild. 1 b;•urc. 4 yum. 

6 róhc-rtsn. 8 guibn. 
1 

Así atrilmyc, con nl,i,mnl profundidad, al cristinnismo In cnf,ln 
del imperio romnno. 
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ero afectada pompa y juici? fríame~te 
imaginación, _P . la decadencia y nana del 11n-
irónico, la Hzstona de 
perio romano. 

CAPÍTULO V. 

CUARTO PERÍODO. 

(Siglo x1x.) 

El rumbo seudoclásico francés que Popeá i~-
1. b ºtánicas tuvo que ceder as 

primiera á las letras ~ fl ·as' de un moderado ro-
eradoras m uenct . 

sanas y regen b la quimera de resucitar . . que no sofia a con . . 
mantic1smo' . 1 lo retendía el romantic1smo 
toda la edad media, cua p 11 . ofos tan ricos 
germánico, sino con buscar ~n aqu:nosn::vo 'campo de 
de poesía y leyendas popu ares' 
inspiración artística. . , 

l. . de saludable reacc1on, 
2 Este movimiento ,terano . ºbº, 
. Thomson Sterne y Goldsm1th, rec1 10 

comem.ado por 1 , ía opular escocesa, una 
fortísimo impulso de ª ~oes Nº pgún pueblo ha conser­
de las más ricas del i;.u~ ~; c~~ tanto amor como el 
vado ni cantado su ;1s on ular de Escocia á su mayor 
escocés_- , Elevó la poes~~:~ 1 (1759-1796), nacido en 
perf ecc1on ROBE~TO za famoso luego por 
choza pajiza' cnado en la pobr~e 'al 'vicio y a la me­
sus poesías líricas, dado más tar te Su lirismo 

b t d or prematura muer . , 
lancolía y arre a a o p . . t ·a fina ironía no re-
que respira ya hondo_ sen~~ena o, ~e la natural~za. De 
conoce otra fuente rnsp1ra.;rd. ja cual cautiva fuerte­
aquí proviene su es_pontane\ a . t; un alto lugar entre 
mente y ha conquistado a poe 

los líricos. • • había 
3 Burns tm·o imitadores; el romant1c1smo se entre 

. . . . una ¡)léyacle de vates escoceses' abierto cammo , 

i l'r. : bmrns. 


